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Introducción 

 

 

La novela gótica ha sido considerada como una subliteratura, desde su inicio en el 

siglo XVIII, se opuso a la racionalidad y por eso muchos críticos la desprestigiaron; 

llegando a censurarla. Lo gótico llegó en medio del culto a la razón y se estableció gracias 

a lo ilógico y velado como la otra cara del ser humano. El Dr. Javier Sánchez–Verdejo 

Pérez en su escrito Lo Gótico: semiótica, género, (est) ética, hace una acertada precisión 

del nacimiento de esta clase de literatura: 

A primera vista puede parecer paradójico que la literatura gótica, tan inclinada a lo 

sobrenatural y lo fantástico, naciera y alcanzara su época de esplendor durante el 

siglo XVIII, el Siglo de las Luces, de la razón. No pocos estudiosos han visto en 

ella un espíritu de rebeldía, de transgresión de los rígidos moldes neoclásicos, pero 

si analizamos el fenómeno con detenimiento veremos que no se trata de su 

negación, sino muy al contrario, de su consecuencia: la actitud racionalista del 

hombre ante su entorno es la que permite, precisamente, el nacimiento de la 

literatura de terror. (s.f. p.31) 

 

A partir de esta racionalidad, el ser humano exploró la consciencia humana, 

profundizó en la experiencia de lo insólito y comenzó a estudiar la existencia de un orden 

diferente al establecido, un mundo distinto y siniestro. Estos estudios fueron utilizados por 

autores de la época para construir manifestaciones literarias donde se expresan todo tipo 

de miedos y temores. Autores como Bram Stoker, Mary Shelley, entre otros, crearon obras 
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que demostraron la importancia de la literatura como una manera de representar lo 

irracional. Desde entonces, el género gótico ha ganado un lugar de privilegio en las letras 

universales; su influencia ha perdurado hasta nuestros días.   

La novela gótica ha regalado múltiples y eternos mitos, siempre susceptibles de 

encontrarse en nuevos escenarios, épocas, personajes y tramas. El vampiro se ha convertido 

en un mito inmortal, ha tenido varias transformaciones a lo largo de la historia. Sin duda, 

la literatura gótica sigue vigente a la luz del conjunto de elementos que los vio nacer, 

siempre buscando que el arquetipo se manifieste en un plano simbólico en ambientes 

culturales diferentes, logrando integrarse en el imaginario de la colectividad a través de lo 

insólito, en un orden diferente al establecido. 

Es así que para el presente trabajo se analizó una obra que demuestra la influencia 

del género en la literatura colombiana. Por este motivo, se eligió la novela Carmina 

Nocturna 1: Vampyr: Revamped de la escritora caleña Carolina Andújar, publicada en el 

2009. Desde entonces Andújar ha publicado varias novelas que se han centrado en lo 

sobrenatural, el horror y la muerte. 

El objetivo de este análisis es establecer los recursos del género gótico que están 

presentes en la obra. Para esto, se identificará, en primer lugar, cómo está configurado el 

miedo en la narración como elemento primordial y, en segundo lugar, se analizará cómo 

está personificado el vampiro como antagonista. 

Como se podrá observar, el análisis se ha desarrollado en dos capítulos, en los 

cuales se demostrará que, en la obra de Andújar, la narración conserva dos características 

esenciales de las novelas góticas canónicas: la configuración del vampiro como personaje 
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principal-antagónico, cuya característica primordial es la de ser un depredador/no-muerto, 

y la construcción de un ambiente y de una estructura narratológica que permite sentir el 

entorno sofocante y de peligro inminente. 

Para finalizar el análisis literario de la obra Vampyr, se presentarán algunas 

conclusiones centradas en mostrar que la autora toma el mito del no-muerto, lo transforma 

y adapta la ficción con datos históricos, conservando elementos básicos del genero gótico 

que realzan la estética del mismo.  
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Análisis de la personificación del vampiro en la obra Vampyr de Carolina Andújar 

 

 

Quizá en presencia de la muerte ha sentido el hombre por primera vez la idea de lo 

sobrenatural y ha querido esperar más allá de lo que veía. La muerte fue el primer 

misterio, y puso a los hombres en el camino de los demás misterios. Ella elevó su 

pensamiento de lo visible a lo invisible, de lo transitorio a lo eterno, de lo humano a 

lo divino.  

(La ciudad antigua, Coulanges, 2010, p.13) 

 

La novela que se analizará en el presente trabajo fue escrita por Carolina Andújar, 

autora colombiana en el año 2009, la historia está narrada por su protagonista: Martina 

Székely y ambientada en el siglo XIX. Inicia con la llegada al Internado de Saint Marie de 

una extraña joven que despertará la curiosidad de todas las señoritas que se encuentran en 

este lugar. 

Susana Strossner, tiene raros comportamientos, todos dirigidos en contra de la 

protagonista, que se ve en peligro en todo momento y no tiene respuestas sobre los ataques 

de Susana. Pronto los personajes de la obra empiezan a librar una batalla contra el mal 

representado en Susana.  

La novela Vampyr, sigue la línea de las novelas góticas que derrumba las normas 

del racionalismo, apelando a elementos sobrenaturales, a la confusión, a espacios 

atractivos, creando en todo momento una metáfora de ficción. Los efectos narrativos del 

miedo se sienten tanto en los personajes como en los incidentes, resaltando en todo 
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momento argumental la incertidumbre y el peligro que, unido a lo desconocido, da como 

resultado un universo de continua amenaza.  

El misterio se hace presente en la historia, la acción en la novela es inmediata, de 

esta forma la autora logra configurar el efecto final trasmitiendo esta emoción a través de 

los personajes.  

En este capítulo analizaremos las fuerzas sobrenaturales que están representadas en 

la novela a través de los vampyr. Son ellos los antagonistas, y se conciben como el mito 

del eterno poder superior al ser humano; esto es lo opuesto al realismo y por lo tanto los 

personajes buscan desesperadamente una respuesta efectiva y racional. 

 

El Vampiro 

Es pertinente antes de ingresar en el análisis de la personificación del vampiro en 

la obra Vampyr de Carolina Andújar, dar un vistazo a la palabra “vampiro”. Los pueblos 

del norte de Europa llamaban a estos seres luttins (duende), algunos pueblos eslavos los 

llamaban voukod lak, los pueblos del Mediterráneo oriental los llamaban brukolacos, los 

germanos los llamaban werewolf (hombre lobo), en algunos pueblos orientales de Europa 

los llamaban gul y los polacos lo llamaban upir o upior.  

La palabra vampir es de origen alemán, significa al mismo tiempo: “ser volador” y 

“beber” o “chupar”. Etimológicamente, la palabra vampiro, procede de la voz serbia 

“Wampira”: “Wam” que significa sangre y “Pir” que significa monstruo, de tal raíz surgen 

las siguientes denominaciones que conocemos: Vampire en francés y Vampir en alemán. 
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La primera persona que habló sobre los vampiros, fue Agustín Dom Calmet, en su 

Tratado sobre los vampiros (1746). Calmet fue un monje teólogo, historiador francés, el 

cual se enfocó en historias narradas por algunos habitantes de países del centro de Europa. 

Estas historias en su momento llegaron a crear en los lugareños, una verdadera paranoia. 

Calmet, en el siguiente párrafo, de su tratado nos indica lo que estudió a partir de los 

testimonios. 

(...) la conexión de la materia me invita a hablar también de los revinientes, de los 

excomulgados que la tierra expulsa, según dicen, de su seno, de los vampiros de 

Hungría, de Silesia, de Bohemia, de Moravia y de Polonia, y de los brucolacos de 

Grecia. Referiré primero lo que de ellos se ha dicho y escrito; después sacaré algunas 

consecuencias, y alegaré las razones que se pueden dar a favor y en contra de su 

existencia y de su realidad. Los revinientes de Hungría, o vampiros, que son el 

principal objeto de esta disertación, son unos hombres muertos desde hace un tiempo 

considerable, más o menos largo, que salen de sus tumbas y vienen a inquietar a los 

vivos, les chupan la sangre, se les aparecen, provocan estrépito en sus puertas y en sus 

casas y, en fin, a menudo les causan la muerte. Se les da el nombre de vampiros o de 

upiros, que significa en eslavo, según dicen, sanguijuela. (2017, p. 31). 

 

El monje en su tratado se dedica a narrar estas historias que oye de los habitantes 

de países del centro de Europa, pero en ningún momento afirma o niega ninguno de estos 

testimonios. Es prácticamente un reproductor de las fuentes populares, que después serán 

fuentes literarias, inspirando tópicos de la literatura gótica. Para muchos estudiosos del 

tema, como Miguel G. Aracil, Calmet es el “padre de la upirología”. 



11  

¿Pero cómo llega la gente de la época a creer en los vampiros? La imagen del 

vampiro fue asociada a las inquietudes sociales; como carecían de una respuesta 

satisfactoria para el alivio de las enfermedades o pestes que aquejaban a los habitantes o 

las plagas que azotaban los campos, o la muerte del ganado, el vampiro se convirtió en la 

explicación racional ante todas las desgracias. Recordemos que no había avances médicos, 

ni científicos; así que la superstición trajo la maldición de algunas personas que no habían 

sido muy buenos en vida y habían sido ajusticiados, y se creó la invención de que se 

levantaban de entre los muertos, para castigar a un pueblo entero. De esta manera se 

instauró un ente ficticio con poder suficiente dentro de la sociedad para dar respuestas a 

todos los males: el vampiro, era el responsable del mal que los aquejaba, tanto que trastornó 

su realidad. 

Un párrafo de la novela Vampyr, hace alusión al mal que está aquejando los 

alrededores del internado y que resulta pertinente para explicar lo manifestado 

anteriormente. 

(...) El doctor del pueblo visitó las casas donde hubo ataques y dijo que las víctimas 

manifiestan síntomas muy parecidos a los que se observaban en una epidemia que 

azotó la región hace ya más de dos siglos. Desde ese entonces, no se había visto nada 

semejante. Según dicen, fue una época tan pavorosa, que aún se le recuerda como 

aquella de la peste negra. (Andújar, 2016, p.68) 

 

Dentro de las comunidades que ayudaron a fomentar la creencia en estas criaturas, 

encontramos a los gitanos que llegaron de la India y se asentaron en tierras húngaras, 

rumanas y eslavas. Los gitanos llamaban a estos seres: Mulé, para ellos los vampiros son 
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personas que han muerto violentamente o niños que nacen muertos; pueden optar múltiples 

formas desde humanos hasta vegetales. Es importante resaltar que las comunidades gitanas 

hacen parte de la novela que analizamos, son ellas las que custodian las llaves de los cofres 

que contienen las partes de la cruz patriarcal, objeto con el que alguien puede acabar con 

la no-vida de Susana. En el siguiente párrafo de la obra, se relata la forma como esta 

comunidad a través de un sueño se convierte en “custodia” de las llaves: 

Después de robar los clavos de Cristo, (...) la misma voz le advirtió que por tal motivo 

el demonio desearía vengarse cobrando la sangre de sus seguidores. Después de 

decirle eso, le pidió que fundiese los tres clavos con cuatro partes iguales de hierro y 

que, de tal mezcla fabricase tres llaves afiladas con cabecillas en forma de cruz. 

― Esas llaves os protegerán tanto a ti como a tu familia a través de los siglos. Sin 

embargo, habréis de desplazaros constantemente por el mundo. Vuestra raza será 

perseguida e injustamente acusada, pero tú y los tuyos seguiréis siendo fieles a Cristo 

Jesús. (...) Seréis los primeros en conocer el gran plan siniestro de la oscuridad y seréis 

los encargados de guardar las llaves hasta que sea necesario usarlas. (Andújar, 2016, 

p. 333) 

 

En esta cita se aprecia cómo una voz misteriosa, que se intuye es la de Dios, le 

imparte instrucciones al “buen gitano”, a través de un sueño. Es así como fabricaron tres 

llaves que pasaron de una generación a otra, entre los miembros de la familia de Janos, aun 

cuando el propósito de ellas solo será revelado mucho tiempo después. 
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Las obras canónicas en la materia vampírica, como, El Vampiro de John William 

Polidori, Carmilla de Sheridan Le Fanu y Drácula de Bram Stoker, les concedieron a los 

vampiros rasgos físicos y de comportamiento hasta convertirlos en una imagen poderosa. 

Imagen que es tomada después por otras obras literarias, incluso en la obra que en este 

documento se está analizando para hacer las descripciones correspondientes. En seguida, 

algunas descripciones: 

El Vampiro de Polidori, en su narración no ofrece muchas características físicas, 

pero sí hace una exhaustiva descripción de los modales y las buenas maneras del vampiro, 

reflejando los comportamientos de la época. 

(...) algunos la atribuían a unos ojos grises e inertes, que al fijarse sobre los rostros 

parecía no verlos, pero cuya mirada penetraba hasta lo más recóndito de los corazones; 

caía a plomo sobre una mejilla y se quedaba sobre la piel que no podía atravesar. Sus 

peculiaridades hicieron que se lo invitase a todas las casas; todo el mundo quería verlo, 

(...) (Polidori, 2009, pp.15-16) 

 

Estos personajes ejercen gran fascinación con sus ojos, por poseer una mirada 

hipnótica, brillante, aunque fría y calculadora, siendo capaces de dominar la voluntad de 

cualquiera. 

A pesar de la palidez de su rostro, cuyos rasgos eran sin embargo hermosos y 

agradables, y de que nunca adquiría color, ni por el rubor de la modestia, ni por la 

fuerte emoción de la pasión, muchas de las féminas que iban detrás de la notoriedad, 

intentaron ganarse sus atenciones y atisbar al menos alguna señal de algo que pudiera 

llamarse afecto. (Polidori, 2009, p.16) 
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Lord Ruthven es un personaje apuesto, conserva el color pálido de la piel, que lo 

hace ver extraño y acompaña esta apariencia con su personalidad arrogante. Este personaje 

no solo ataca para alimentarse, sino que quiere dominar a su víctima. 

Si Polidori concedió al vampiro su carácter misterioso y arrogante, Le Fanu, en su 

obra Carmilla, brinda la seducción y el erotismo como armas de estas criaturas. Es 

pertinente afirmar que esta obra es la primera en su tipo en personificar el vampiro en una 

figura femenina que, pese a su maldad, podemos inferir por su descripción que es una mujer 

hermosa: 

Empezaré por describirla físicamente: era de estatura mediana, delgada y de formas 

muy armoniosas. Aparte de que sus movimientos eran lánguidos - verdaderamente 

muy lánguidos -, nada en su aspecto denotaba que estuviera enferma. Tenía una tez 

sonrosada y luminosa, y sus facciones eran pequeñas y correctas. Sus ojos eran negros 

y brillantes, sus cabellos realmente espléndidos: no he visto nunca una cabellera tan 

larga y sedosa como la suya cuando la soltaba sobre sus hombros. (Le Fanu, s.f. p.14) 

 

La mujer vampiro (también llamada vampira o vampiresa) tiene una belleza 

fascinante, es delicada en su fisonomía y su silueta resulta ser muy armónica. Sus modales 

son finos y suelen ser muy sociables. Ellas tienen como característica fundamental 

hipnotizar a sus víctimas con su voz; en la obra analizada Susana también tiene esta 

facultad de hipnotizar con su voz, que la desarrolla con Amalia. Así se describe en la obra: 

Anoche volví a soñar que Susana me llama a gritos. El dolor de sus gemidos era tan 

insoportable que fui hasta la cripta de la capilla. A medida que me acercaba, los gritos 

se hacían aún más fuertes. Permanecí inmóvil a su ataúd, preguntándome incluso 
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dentro del mismo sueño si algo así podía ser posible. Susana me rogaba que levantara 

la tapa, pero habían puesto una pesada lapida sobre el ataúd. (...)  

Lo he hecho. He abierto la tapa del ataúd de Susana. Estaba furiosa conmigo por no 

haberlo hecho la noche anterior. Me tomó de los hombros y me dirigió una mirada 

aterradora. (Andújar, 2016, p.191) 

 

Drácula es, como dice Neil Gaiman, en la introducción de Drácula Anotado de 

Leslie S Klinger, un “thriller victoriano de alta técnica”; este libro, obliga al lector hacer 

su propia hipótesis, es como desenredar una red. Y dentro de esa red, muestra 

particularidades de estas criaturas que se repetirán en otras obras literarias. 

La impresión general que daba era de extraordinaria palidez (...) Y algo muy extraño: 

tenía vello en el centro de las palmas. Las uñas eran largas y finas y terminadas en 

afilada punta. Cuando el Conde se inclinó hacia mí y me tocó con sus manos, no pude 

por menos de reprimir mi estremecimiento. Pudo deberse a que su aliento era fétido, 

pero sentí una horrible nausea que no pude evitar. (...) Sonrió con una especie de 

mueca, con lo que mostró más de lo que yo había visto hasta entonces de sus 

protuberantes dientes. (Stoker, 2012, pág. 48) 

 

El vampiro siempre es pálido, esto debido a que ya ha fallecido, suele ser un 

individuo en mayor o menor medida agradable, siempre cuenta con un rasgo físico que 

pondrá en alerta permanentemente a la víctima, siempre tendrá un “algo”, que será distinto, 

fuera de los colmillos; quizás el color de los ojos, la forma de la nariz u orejas, quizás las 
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manos, pero siempre hay una señal, que provocará que los personajes, inconscientemente, 

se pongan nerviosos, ante ellos. 

Todas las peculiaridades del vampiro literario, se concentran en que son personajes 

atractivos físicamente, son delicados en sus modales, tienen fuerza sobrehumana, pueden 

cambiar a una forma animal o de niebla y todos cuentan con un aire aristocrático y seductor, 

además de sus muy conocidos colmillos.  

Por otra parte, dentro de las muchas características podemos adicionar algunas 

dadas por el cristianismo en el sentido que como son criaturas que no tienen alma, 

particularidad que se demuestra en dos características tradicionales: carecer de sombra y 

no reflejarse en un espejo; con esto afianzaban la idea que eran individuos que buscaban 

su identidad perdida. 

Martina realiza una descripción física de Susana Strossner, muy ajustada a los 

rasgos señalados anteriormente.  

― ¿Y bien? ¡Descríbela! ―pidió Regina. 

―Pues... Es blanca y fina como una lápida de mármol ―balbucee, sin querer 

adentrarme en detalles ―. Tiene una lustrosa cabellera roja y ondulante... bueno, no 

es precisamente roja, es de un color que nunca había visto antes. Color... sangre. 

― ¡Vaya, Martina, que selección de palabras más sombría! ―dijo Carmen 

entrecerrando los ojos ―. Parece que estuvieras describiendo un espectro y no una 

chica. (2016, p. 15) 

 

Es preciso anotar que como rasgo físico característico de las mujeres vampiras, es 

su hermosa cabellera roja: símbolo del mal y la lujuria. Durante mucho tiempo el color rojo 
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en el cabello significó, el fuego del infierno (según la iglesia católica); la creencia se 

afianzaba en una leyenda de la cultura germánica, en la que se creía que las brujas eran las 

mujeres que portaban este color de cabello y durante algunos siglos estas mujeres fueron 

perseguidas y acosadas al punto de desnudarlas para buscar marcas que indicaran que 

estaban poseídas por el demonio, algunas fueron torturadas y asesinadas en hogueras. 

También es considerada la cabellera roja un arma de seducción e insignia de energía y 

vitalidad. 

En cuanto a las costumbres de los vampiros, relacionadas con el ataque a sus 

víctimas, existen similitudes:  

Polidori narra uno de los ataques de Lord Ruthven, de la siguiente manera:  

No había el menor color en sus mejillas, ni siquiera en sus labios, y en su semblante 

se veía una inmovilidad que resultaba casi tan atrayente como la vida que antes lo 

animara. En el cuello y en el pecho había sangre, en la garganta las señales de los 

colmillos que se habían hincado en las venas. —¡Un vampiro! ¡Un vampiro! —

gritaron los componentes de la partida ante aquel espectáculo. (Polidori, 2009, pp.40-

41) 

 

Una de las interpretaciones más famosas y elocuentes acerca del ataque del vampiro 

es el mordisco a través de los colmillos en el cuello de su víctima, alude a que es una 

versión seductora y hasta mal llamada romántica del acto sexual. Los colmillos sugieren 

un mordisco y puede considerarse también en abstracción una violación sexual ya que 

representa poder sobre su víctima. En Carmilla, de Le Fanu, uno de los personajes relata 

la deducción de un ataque vampírico: 
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(...) El médico decía en su carta que la enferma recibía la visita de un vampiro. Las 

punzadas que había notado en la garganta habían sido producidas por los dientes 

afilados y largos de uno de aquellos horripilantes seres. No cabía la menor duda, 

añadía, dado el lugar donde se habían producido los pinchazos, que se trataba de la 

mordedura típica de un vampiro, cosa que confirmaría cualquier experto. (Le Fanu, 

s.f. p.41) 

 

Los colmillos conceden a estas criaturas su apariencia inhumana y son armas que 

resaltan su naturaleza salvaje. Es preciso anotar que el mordisco dado en el cuello 

representa el poder del vampiro en apropiarse de la víctima no solo a nivel físico sino 

mental. 

En la obra Drácula, el conde es el personaje principal y al mismo tiempo 

antagonista, en la narración resulta a veces complicado deducir, cuándo un ataque es obra 

suya y cuándo es obra de algún otro agente externo, pues no contamos con un diálogo, 

donde explícitamente se manifieste que el Conde Drácula ataca a alguien, ni tenemos 

acceso a un apartado de sus pensamientos y menos a un diario suyo. Aun así, se entiende 

que es culpable de la desaparición (masacre) de los tripulantes del Deméter, las agresiones 

a Lucy Westenra y Mina Harker, convirtiéndolas en vampiresas. 

 

En Vampyr encontramos las narraciones enmarcadas, o lo que Gérard Genette 

denominó relato Metadiegético. Genette presenta el termino de relato metadiegético como 

los relatos aportados por personajes y la relación que tienen estos relatos con la diégesis. 
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En su obra Figuras III explica el grado de relación que tienen estos relatos desde ejemplos 

prácticos:  

(...) En el primero, la relación (de encadenamiento) es directa, no pasa por el relato y 

podría muy bien prescindir de él: la cuente Ulises o no, la tempestad es lo que lo ha 

arrojado a la orilla de Feacia, la única transformación introducida por su relato es de 

tipo puramente cognoscitivo. En el segundo, la relación es indirecta, rigurosamente 

mediatizada por el relato, que es indispensable para el encadenamiento: la aventura de 

los miembros y del estómago calma a la plebe a condición de que Menenio se la 

cuente. En el tercero, la relación ya sólo se da entre el acto narrativo y la situación 

presente, el contenido metadiegético no importa (casi) más que el mensaje bíblico en 

una acción de filibusterismo en la tribuna del Congreso. Esa relación confirma 

perfectamente, si fuera necesario, que la narración es un acto como cualquier otro. 

(1972, p. 289) 

En muchas partes de la obra podemos observar la interrupción de la narración 

principal para darle paso a otras historias, donde el narrador es otro personaje, con un 

espacio- tiempo diferente al de la protagonista. Uno de estos relatos es el de Almos a quien 

Erzsébet ataca por haberla rechazado: 

Antes de que pudiese asimilar la noticia de la muerte de mis padres Erzsébet ya se 

había abalanzado sobre mí, abriendo sus sangrientas fauces para clavar sus colmillos 

afilados en mi carne. Unos brazos que parecían estar hechos de hierro me habían 

sujetado por detrás, inmovilizándome mientras Erzsébet bebía mi sangre lentamente, 

hiriendo a la vez mi cuerpo y mi alma. (Andújar, 2016, p.412) 
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El rito de beber la sangre por parte del vampiro, hace referencia a absorber la 

energía vital de sus víctimas, convirtiéndola en su sustento para existir. Es contradictorio 

pensar que estas criaturas no-muertas obtengan su fuerza de la sangre de los humanos, 

aunque es la característica por excelencia para identificarlos. 

Los vampiros son considerados fuerzas sobrenaturales y como tal están asociados 

con una dimensión misteriosa, van más allá de los límites de la razón. Lo gótico se centra 

en la existencia de criaturas aparentemente inverosímiles, estableciendo algunos efectos en 

los personajes que exceden a la emoción y a la imaginación. 

Es bajo esta estructura imaginativa que se permite crear lo sobrenatural, basada en 

los sentimientos y en la alteración, conceptos que se unen a lo sublime para transmitir 

emoción desde los personajes a la narración misma. Por este motivo se siente, de alguna 

manera, la confusión entre lo sobrenatural y el miedo de la realidad argumental; no 

obstante, es como si el propósito de este tipo de literatura fuera producir en el lector una 

sensación de realidad, es decir las personas que leen las novelas deben creer en los 

vampiros como una realidad existente y cercana. 

 

De acuerdo con lo anterior, la próxima pregunta sería: ¿Qué es un vampiro? Es una 

criatura mítica y es la respuesta del propio ser humano ante su más grande temor, que no 

es otra cosa que a lo desconocido: la muerte. Bajo esta forma, el vampiro se configura 

como parte de la mitología contemporánea, representando los miedos y temores de los 

humanos, pero también el anhelo más grande de una persona: la inmortalidad. Le Fanu y 

Stoker crearon unos personajes que tienen vida propia más allá de las obras que los 
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contienen y, a través de ellas, unifican su monstruosidad en el sentido que para estas 

criaturas la inmortalidad puede convertirse en una pesadilla. 

El diccionario Ingles de Oxford fue uno de los primeros en incorporar la definición 

del termino Vampiro: “Un ser preternatural de naturaleza malvada (en la forma original y 

común de la creencia, un cadáver reanimado), que supuestamente busca alimentarse o 

producir daño, chupando la sangre de personas que duermen.” 

 

¿Cómo se convirtieron los vampiros en unas criaturas míticas? Tuvieron como base 

los testimonios de los habitantes de los pueblos del este y centro de Europa que le dieron 

un nombre a las desgracias que no tenían explicación. Estos testimonios fueron tomados 

por escritores que los consolidaron en el siglo XIX y posteriormente estos personajes 

tuvieron tal resonancia más allá de las obras, que se convirtieron en un mito literario, y que 

sigue tan vigente como hace dos siglos, ya que además de la literatura, otros medios como 

el cine, el teatro, los comics siguen tratando el tema y creando nuevas historias alrededor 

de este ser; a tal punto que los medios han buscado la manera de humanizarlos a través del 

amor y en muchos casos convirtiéndolos también en héroes dramáticos y románticos. 

Joseph Campbell, en su obra El héroe de las mil caras, nos comprueba que el origen 

de todo mito esta en los procesos propios de la mente humana: 

En todo el mundo habitado, en todos los tiempos y en todas las circunstancias, han 

florecido los mitos del hombre; han sido la inspiración viva de todo lo que haya podido 

surgir de las actividades del cuerpo y de la mente humanos. No sería exagerado decir 

que el mito es la entrada secreta, por la cual las inagotables energías del cosmos se 

vierten sobre las manifestaciones culturales humanas. Las religiones, las filosofías, las 
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artes, las formas sociales del hombre primitivo e histórico, los primeros 

descubrimientos, científicos y tecnológicos, las propias visiones que atormentan el 

sueño, emanan del fundamental anillo mágico del mito. (1972, p.11) 

 

De acuerdo con lo anterior, a los vampiros se les llama criaturas míticas, porque 

reúnen varios elementos para configurarlos como tal. Primero por que surgieron como 

justificación a una situación que carecía de explicación racional: las muertes de los 

humanos sin fundamento médico, las plagas en los cultivos, los ataques al ganado. En 

segundo lugar, es producto de leyendas y por lo tanto tiene un carácter social, es decir que 

no tiene un autor determinado; como producto social tiene un símbolo: la inmortalidad. 

Una tercera característica es que el vampiro tiene vida en el tiempo, no pasa de moda, se 

mantiene, a través de la literatura y de otros medios como el cine y el teatro. Otra 

peculiaridad importante es que el vampiro está unido a un rito: beber sangre para seguir 

existiendo y tiene además otros ritos para dejar de existir: la estaca en su corazón, la 

iluminación del sol sobre ellos, la decapitación, la exposición al agua bendita o al crucifijo. 

 

El vampiro literario refleja los miedos del ser humano, en esto se configura su 

verdadero significado y su fundamento real, el miedo a lo desconocido, que nos hace 

considerar que la muerte es una puerta que conduce a algún lugar. Ese lugar que promete 

el vampiro: vida eterna en la tierra, en contraposición con las creencias religiosas, en las 

cuales existe o un paraíso o un infierno donde reposará el alma inmortal.   
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Carmen Serrano, en su artículo El vampiro en el Espejo, elementos góticos en yo el 

supremo, realiza una descripción del vampiro como figura mítica y realiza una 

comparación alegórica a la figura política de un dictador: 

El vampiro es una figura mítica poderosa difícil de aniquilar. Todos los poderes que se le 

atribuye en la literatura provocan el miedo tanto en el lector como en los personajes porque 

su cuerpo transgrede las reglas humanas. A la misma vez, su destrucción se convierte en 

proyecto casi imposible porque él funciona en otro plano de poder absoluto. Por ejemplo, 

puede leer los pensamientos, transformarse en otro animal, hacerse grande o pequeño, 

incluso puede aparecer y desvanecerse en la neblina. Por lo tanto, esta figura mítica puede 

interpretarse como una alegoría de la dictadura. El dictador como el monstruo, vigila, 

amenaza, se nutre de la misma sangre de sus súbitos, incrementando siempre su poder, pero 

nunca saciando su hambre. (2010, p.9) 

 

Las características de estas criaturas son superiores a las humanas: la inmortalidad, 

la capacidad de hipnotizar, gran fuerza física, la resistencia, la transformación, pueden 

atravesar un objeto sólido como las paredes, también tienen control parcial del clima, a 

partir de ellas se configura un verdadero transgresor del orden establecido, porque todos 

estos poderes resumen lo que el hombre quiere llegar a tener para controlar su destino. 

 

La Personificación del Vampiro 

En la novela Vampyr, de Carolina Andújar, la personificación del vampiro está 

representada en Susana Strossner, curiosamente la autora la personifica en una mujer como 

lo hace Le Fanu en su obra Carmilla. Este personaje, a pesar de su belleza y finos modales, 
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es una depredadora, que con gran astucia logra introducirse en el círculo social de Martina 

poniéndolos en todo momento en situación de peligro. 

La imagen del vampiro como mujer nos recuerda inmediatamente la figura de Lilith 

como abstracción de la mujer fatal, un término utilizado para referirse (en obras de ficción), 

a una mujer que utiliza la seducción y todo tipo de encantos, para atrapar al héroe; con este 

personaje nace la figura de la vampiresa en el imaginario literario. 

Lilith es un personaje de origen mesopotámico, con conexión en el folclore hebrero 

y en la Torá; los relatos cuentan que se negó a estar bajo la sombra de Adán, se rebeló 

contra el patriarcado (representado por Dios y Adán) y alcanzó su libertad como demonio. 

Su figura se construyó gracias a las leyendas populares durante el nacimiento del 

cristianismo hasta convertirse en imagen de bruja y más tarde en origen del vampirismo 

femenino. 

Golrokh Eetessam Párraga, en su trabajo llamado: Lilith en el arte decimonónico. 

Estudio del mito de la femme fatale, realiza una explicación sobre la maldición de este 

personaje: 

La mayor parte de los rasgos que presentan las arpías, estriges y empusas son 

heredadas del mito hebraico de Lilith, que la concibe como un ser nocturno, lascivo y 

devorador de niños, enloquecida ante la maldición divina que la condena a ver morir 

cientos de sus hijos cada día. La mayoría de los historiadores y antropólogos coinciden 

en señalar que tanto los seres anteriormente mencionados como los vampiros, que 

caracterizan gran parte de la demonología de la Edad Media, tienen su origen en este 

mismo mito. (2009, p.9) 

 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=2333837
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La vampiresa literaria es una mujer fatal, que tiene el poder de atracción gracias a 

su gran belleza, es seductora y tiene tal perversión que hace que se conecte con el público 

de inmediato. Contradice la idea tradicional de la imagen de mujer que se consolida en la 

moral cristiana, que la relaciona con la de esposa, madre devota, fiel y depositaria de la 

virtud de su hogar, valores de todo lo femenino. 

En la obra analizada, además de las características mencionadas de mujer fatal, 

Susana es violenta y audaz, en la narración podemos observar que ella puede convertirse 

en casi una niña para acercarse a Martina, en mujer fatal para conseguir el amor de Almos, 

en sádica para tomar sus presas más ingenuas y, así, nos va mostrando varias facetas de las 

personalidades que puede tomar, para conseguir su objetivo que es recuperar su castillo y 

con él su secreto mejor guardado para sostener su inmortalidad.  

Carolina Andújar, al igual que Stoker, toma el nombre de un personaje histórico y 

muy violento para personificar a la vampiresa. Ella toma como base a una condesa del siglo 

XVI, llamada Erzsébet Báthory la cual llegó a obsesionarse con la juventud eterna, 

bañándose en la sangre de cientos de jovencitas vírgenes, del pueblo de Csejthe. De 

acuerdo con Miguel G. Arancil, escritor del libro Vampiros: Mito y Realidad de los No-

Muertos (2002), Báthory, hace parte de una gran lista de asesinos que son asociados con 

prácticas relacionadas con el actuar de los vampiros.  

Susana Castellanos de Zubiría, escritora colombiana, escribió un libro llamado 

Mujeres perversas de la historia, dentro del cual hace un análisis de la relación que tiene 

desde el inicio de los tiempos, el mal y lo femenino; esta afirmación en una especie de 

leyenda, cuando ciertas mujeres trascienden sus tradicionales dominios como la vida 
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familiar y el hogar para ir tras sus pasiones. Entre las reseñas de estas mujeres, se encuentra 

la Condesa Sangrienta: 

Csejthe, Transilvania, finales del siglo XVI. Una condesa húngara, rica e influyente, 

educada, culta y poliglota hará de su vida una leyenda. Once años de lujuria, vanidad, 

asesinatos y torturas se detuvieron al ser condenada a cadena perpetua por su ex-

amante Gyorgy Thurzó Betlemfalvy, jefe del condado de Orava, actuando en nombre 

de Su Majestad, el rey Matías de Hungría, en el año de 1611. La condesa fue 

emparedada en su propio castillo, en donde murió tres años después, a la edad de 54 

años, aun joven y hermosa a pesar de su encierro. (2008, p. 202) 

 

Transilvania es la región donde tiene lugar estos asesinatos, es un espacio plagado 

de historia de vampiros, brujas y fantasmas. Inmediatamente nos trae a la memoria otra 

figura del género gótico, Drácula. En este territorio imperaba el feudalismo, mientras el 

lado occidental de Europa hacía tránsito a la modernidad, a través del comercio y el 

intercambio de ideas, en este lado del continente parecía que se hubiese detenido el tiempo, 

era una región sumergida en los montes Cárpatos donde se vivía en un ambiente muy rural.  

De acuerdo con las investigaciones realizadas Miguel G. Aracil autor del libro 

Vampiros. Mito y realidad de los no muertos. Báthory fue comprometida con el noble 

Ferencz Nádasdy a la edad de once años, en esta época era costumbre que una vez acordado 

el matrimonio, la novia abandonara su casa paterna para ir a vivir en casa de su futura 

familia. Era una niña a la que se le arrebató su infancia y fue terminada de educar por su 

suegra. A todas luces fue una víctima de un sistema social como el feudalismo y fue un 

objeto de intercambio comercial entre dos familias.   
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La condición social y privilegiada de la condesa, le permitía actuar de alguna 

manera con impunidad, pues la historia cuenta, que sus víctimas eran jovencitas de clase 

baja y que algunas pertenecían a su servidumbre, entonces nadie notaba sus desapariciones. 

Después inició con las jovencitas de clase alta haciéndoles creer que podía educarlas en 

modales y comportamiento, pero al igual que las otras jovencitas también desaparecían, 

pero sus familiares sí las echaban de menos y este fue el fin de la condesa, pues las 

autoridades iniciaron las investigaciones correspondientes. 

Carolina Andújar, además de tomar el nombre de esta asesina para personificar a 

Susana, integra a la ficción de su obra hechos escabrosos protagonizados por esta mujer. 

La historia de Erzsébet Báthory está narrada dentro de la obra Vampyr, muy fiel, a los datos 

históricos. Se precisa en el siguiente párrafo:  

(...) En su tiempo de vida, quiero decir antes de convertirse en el ser inmortal que es. 

Murió en 1614, encerrada en una celda sin ventanas, como castigo por sus crímenes 

(...) raptaba jovencitas para torturarlas y asesinarlas... pero no solo gozaban 

infringiendo dolor a sus víctimas, sino que también bebían su sangre (...) al parecer 

Erzsébet gustaba especialmente de bañarse en la sangre de dichas doncellas pues creía 

que esto preservaría su belleza y juventud (...) Erzsébet Báthory estaba casada con el 

Héroe Negro del ejercito húngaro, el conde Ferenc Nadasdy. Como este pasaba largas 

temporadas fuera de casa peleando contra los turcos, ella aprovechaba su ausencia, 

para llevar a cabo sus abominables prácticas. (...) (2016, p. 402) 
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La Condesa fue condenada en un juicio al que no asistió, en el año 1611, igual que 

sus cómplices; pero a estos últimos se les ejecutó, a Báthory dada su procedencia aristócrata 

se le permitió ocupar una de las torres de su castillo hasta su muerte. 

 

Le Fanu en su novela Carmilla se vale de los rasgos físicos y de la belleza de la 

Condesa Sangrienta, para representarla, pero en ningún momento toca su historia. Lo 

mismo hace Bram Stoker, toma el apodo “Drácula” y los rasgos físicos de Vladislav III 

Drácula, pero no su historia. Vlad fue un personaje valiente pero sádico en el campo de 

batalla, ya que empalaba a sus enemigos y prisioneros atravesándolos con una lanza y 

dejándolos colgados por varios días hasta que fallecían, lo que dio vida a su sobrenombre 

“El Empalador”. En Valaquia este personaje es tomado como un héroe nacional, pero eso 

no les evitó a los valacos el aprovecharse del mercadeo de la obra literaria y crear toda 

clase de atracciones. 

Alejandra Pizarnik, poeta argentina, presenta en el año 1966, una obra titulada La 

Condesa Sangrienta. Es una composición estilística de las formas en que Báthory, junto 

con sus cómplices, perpetraban los crímenes. Uno de ellos recibe el nombre de baño de 

sangre. Esta descripción también está contenida en la obra analizada.  

A continuación, las citas mencionadas: 

Corría este rumor: desde la llegada de Darvulia, la condesa, para preservar su lozanía, 

tomaba baños de sangre humana. En efecto, Darvulia, como buena hechicera, creía en 

los poderes reconstitutivos del «fluido humano». Ponderó las excelencias de la sangre 

de muchachas —en lo posible vírgenes— para someter al demonio de la decrepitud y 

la condesa aceptó este remedio como si se tratara de baños de asiento. 
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De este modo, en la sala de torturas, Dorkó se aplicaba a cortar venas y arterias; la 

sangre era recogida en vasijas y, cuando las dadoras ya estaban exangües, Dorkó vertía 

el rojo y tibio líquido sobre el cuerpo de la condesa que esperaba tan tranquila, tan 

blanca, tan erguida, tan silenciosa. (1970, pp. 102-104) 

 

Darvulia también hace parte de los nombres que toma Andújar para personificar 

otra vampiresa, cómplice de Susana/Erzebét. En los hechos históricos, Darvulia, es una 

hechicera, conocedora de antiguos ritos, le insistía a la condesa sobre la necesidad de 

utilizar doncellas vírgenes y pobres para beber su sangre, cuando esta hechicera murió, la 

condesa contrató a otra bruja llamada Erzi Majorova, quien le insistió usar las doncellas 

aristócratas, para obtener mejores resultados en su deseo enfermizo de la juventud eterna.  

En Vampyr, también se realiza una descripción del baño de sangre cuando tiene 

lugar el secuestro de Martina, por los vampyr, en una fiesta en París. Martina es llevaba a 

una cámara subterránea, donde fue rodeada por sus tres enemigos: Erzsébet Báthory, 

Johannes Ujvary y Anna Darvulia. 

(...) En un comienzo creí estar llorando lágrimas de sangre porque todo se había teñido 

de rojo, pero unos segundos después comprendí que estaba siendo fiel testigo de la 

realidad: ante mí se extendía el espectáculo más escabroso que una mente demoníaca 

fuese capaz de crear. Sobre la piedra encharcada, varias jóvenes de escasa edad 

caminaban desnudas, llevando jarros y volcando su contenido dentro de un enorme 

baño de sangre. (...) En el centro del baño estaba Anna Darvulia, con los cabellos y el 

rostro ungidos de sangre (...). (Andújar, 2016, p. 255). 

 



30  

Carolina Andújar, emplea todos los niveles del miedo en esta novela, los mismos a 

los que hace referencia Stephen King en sus narraciones: El Terror que tiene como objetivo 

aterrorizar y, de alguna forma, es un modo de aprender de lo desconocido. El Horror que 

busca mostrar la criatura o el monstruo, con el fin que cause una reacción en los personajes 

y, por último, la Repugnancia, que se describe como el momento en que el miedo causa 

una reacción física. 

 

¿Cómo logra Carolina Andújar enlazar la ficción de su novela Vampyr, con los 

datos históricos, de la condesa Erzsébet Báthory? Lo hace a través de un elemento especial: 

el espacio, representado en el castillo de Csejthe ubicado en Hungría. Explicamos el 

motivo: conocemos por los hechos históricos que la condesa perpetró sus crímenes en este 

lugar y falleció prisionera en una de las torres.  

Dentro de la ficción de la novela, Erzsébet se levantó de la tumba, convertida en 

vampyr y la familia Székely, en algún momento adquirió el castillo que pasó a manos de 

Martina por la herencia que le dejó su tía Verónika. La familia Székely, construyó una 

puerta de hierro con una cámara acorazada y su apellido inscrito, donde en el pasado, 

estuvo alguna vez la celda de Báthory y ahora, dentro de la obra, la antigua prisión 

resguarda el último cofre, con el último trozo de la Cruz Patriarcal. Este es el motivo, que 

tiene Susana/Erzsébet para perseguir a Martina, pues solo a través de ella podría conseguir 

la contraseña de la puerta y destruir el último trozo de este elemento, para evitar una muerte 

definitiva. Este suceso está descrito en el siguiente párrafo de la obra: 

Moví la palanca de la cerradura por los surcos de la cuadrilla de hierro en cuyo centro 

descansaba el mango, mientras recitaba la clave que había memorizado: 
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Tres hacia arriba, 

Dos hacia abajo, 

Dos hacía la izquierda, 

Dos hacia la derecha, 

Dos más hacía la derecha, 

Dos hacía la izquierda, 

Uno hacía abajo, 

Tres hacía la izquierda, 

Tres hacía la derecha, 

Tres más hacía la derecha, 

Tres hacía la izquierda, 

Tres hacía abajo, 

Tres hacía arriba. 

― ¡La clave! ―dijo Adrien, exaltado ―. ¡Es la cruz Patriarcal! (Andújar, 2016, pp. 

473-474) 

 

En este momento argumental se revela el misterio de aquella clave que Martina 

había encontrado dentro de uno de los libros de su tía y este es el lugar donde permanece 

el secreto que Susana no quiere que sus enemigos encuentren, pues si lo hacen perderá su 

inmortalidad. Es por esta clave que Susana ha perseguido a Martina, desde hace tiempo, 

primero en el internado en Suiza, posteriormente en París, después en Pest le tendió una 

trampa a Martina a través de sus primos y ahora se enfrenta a Martina en los montes 

Cárpatos. 
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La novela en todo momento muestra una relación entre la ficción y la historia, este 

es un recurso literario usado con frecuencia en la literatura gótica. Visiblemente lo que 

Carolina Andújar hace en su novela, es integrar dos tipos de personajes: reales y ficticios, 

pero una vez los aproxima, consigue una historia.  

En un artículo de la revista El Clarín.com. Revista Ñ (Argentina) escrito por 

Florencia Abbate titulado “La verdad” de la ficción histórica, hace referencia al escritor 

español Antonio Muñoz Molina cuando de forma contundente y clara a través de una frase, 

explica la relación entre la ficción y la historia: 

En una conferencia, Antonio Muñoz Molina afirma: “El tiempo de la Historia se 

disuelve en las peripecias de quienes la viven sin intuir siquiera la significación de lo 

que está sucediendo: en esa confluencia entre el tiempo público y el privado establece 

su reino la novela”. (...) (2012, párr.6) 

De acuerdo con lo anterior, la obra analizada, a través de un conjunto estructurado 

tienen la capacidad de despertar su propia realidad dentro de la unidad narratológica 

creando un universo de ficción que depende del contexto literario. 

La representación de Báthory, en la obra, está dada en un mundo de ficción, el 

tiempo y el espacio contenido en la narración se manifiestan sobre convenciones estéticas 

que constituyen la esencia del género gótico, sobre la base del uso especial del lenguaje, 

intensificando la naturaleza de la obra. 

La autora tiene la capacidad de relacionar dentro de la ficción de la obra, los datos 

históricos de la condesa sangrienta, acudiendo a la narración de sus prácticas criminales, 

donde representa el exceso del horror y el poder. La novela despliega una franja que 

entrelaza lo literario con la historia, de esta manera la narración se intensifica.  
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En la novela Vampyr, la existencia real de Báthory es la base para construir la 

ficción y bajo ese contexto gótico, la condesa es elevada a lo sobrenatural, Andújar la 

convierte en vampyr, esta unión entre lo real y la ficción establece un argumento sólido 

que plantea un conflicto que será el nudo argumental. Desde esta perspectiva la literatura 

une la ficción y los hechos históricos como una realidad para comunicar un argumento 

donde todo es posible. 
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Características del género gótico en la novela Vampyr, de Carolina Andújar 

 

 

El artículo llamado Gótico: semiótica, género, (est) ética, realizado por el Dr. 

Francisco Javier Sánchez-Verdejo Pérez, nos resume qué representa lo gótico. 

La ficción gótica en general representa un tipo de texto subversivo. Lo gótico es un 

conglomerado del mal, al que al mismo tiempo tememos y deseamos. Es esa fusión 

de temor y deseo lo que convierte a lo gótico en interesante para los lectores (...) No 

nos proporciona una aseveración clara, sino que, por el contrario, nos infunde un 

sentimiento de temor e inseguridad. Es un vehículo para experimentar terror, pero 

también un medio de comprenderlos. (Sánchez-Verdejo Pérez, s.f., p. 13) 

 

El género gótico está relacionado con las emociones del ser humano porque tiene 

origen en la mente humana: constantemente se pregunta por la dualidad entre el bien y el 

mal y siente miedo a lo desconocido. El lector de esta clase de literatura puede sentir una 

mezcla entre la atracción por el terror y el temor que le despierta, a partir de esta 

composición se conforma la identidad del género. La literatura gótica es un contra-

discurso, en el sentido que es opositor a la tradición literaria: explora en todo momento la 

consciencia humana, profundiza en la experiencia de lo insólito, muestra la existencia de 

un orden diferente al establecido o la creación de un mundo diferente y siniestro; y contiene 

unas características que han sido resaltadas por teóricos como Todorov, Lovecraft, Bajtín 

y otros estudiosos a los que acudiremos para el análisis de la novela Vampyr, de Carolina 

Andújar. 



35  

 

Espacio Tiempo 

El nacimiento del genero gótico, se da entre finales del siglo XVIII y el siglo XIX, 

es un tiempo importante en la cultura moderna para Europa, ya que se vivieron 

acontecimientos históricos significativos, cambios ideológicos y religiosos que se muestran 

en la literatura, más concretamente en el espacio que tomaron las novelas góticas, para 

contar sus historias, convirtiéndose en parte integral de la estructura del universo gótico. 

Los espacios tomados para desarrollar las historias fueron países remotos, que contenían 

elementos geográficos particulares, sus habitantes tenían costumbres diferentes, como el 

de profesar la religión católica contrario a lo que imperaba en Inglaterra que era el 

protestantismo y el anglicanismo, de esta manera los espacios resultaban exóticos. 

Es así cómo lo diferente es una constante en el tema gótico: el espacio natural es 

una realidad, pero cuando se proyecta en la psicología de los personajes, se convierte en 

un paisaje y es así como el lector interpreta un universo. Los personajes convierten el 

paisaje en una representación de lo que están sintiendo y a partir de esto se desarrolla una 

unidad discursiva. 

La novela Vampyr, escrita por Carolina Andújar, recrea la historia en cuatro partes 

narratológicas y cada una contiene un espacio distinto y un tiempo particular. La primera 

parte transcurre al suroeste de Suiza, llamado Cantón de Valais, está ubicado en el alto 

valle del río Ródano en los Alpes, su principal característica geográfica son picos de más 

de cuatro mil metros de altura dentro de los cuales sobresale el pico más alto de Suiza 

llamado Dufour. Valais está separado de otros lugares por largas cordilleras que se 



36  

encuentran cerradas durante el invierno, a pesar de ello tiene un clima especial que permite 

producir productos agrícolas y frutas. 

En un internado en Cantón de Valais, llamado Sainte–Marie–des–Bois, inicia la 

novela. En el interior de este lugar, que antes era un monasterio, ocurren sucesos 

particulares. Martina Székely y todas las señoritas que habitan Sainte-Marie viven una 

extraña mañana, con nubes que oscurecen el día de forma poco natural. Ese día llega una 

nueva alumna llamada Susana Strossner, una muchacha de extraños rasgos y que dice estar 

enferma, su apariencia es un poco extravagante, se convierte en enemiga de Martina y de 

su amiga Carmen, debido a circunstancias, en un comienzo inexplicables. 

El internado Sainte–Marie–des–Bois, de acuerdo con la descripción de la novela, 

tenía una atmosfera misteriosa, circulaban las leyendas de fantasmas y a esto se le agrega 

su arquitectura especial y única: una estructura central donde se encontraba la cocina, la 

capilla, los comedores y las habitaciones de las personas del servicio. En la parte norte, la 

edificación se tornaba un poco más moderna, por los vitrales que adornaban las ventanas. 

En este sitio dormían las alumnas y dos supervisoras y en la parte oeste del edificio se 

encontraban los demás dormitorios de las alumnas con las institutrices. A su alrededor 

había un bosque de abetos, hayas y robles. Se divisaba desde la estructura de la institución, 

los Alpes Peninos al sur y los Berneses al norte.  

Posteriormente nuestros personajes inician una vida en el exterior del internado y 

podemos identificar que la segunda parte transcurre en París. La tercera parte transcurre en 

Budapest, más concretamente en el oriente de la ciudad, llamada Pest. Y la cuarta y última 

parte, transcurre en Los Montes Cárpatos. 
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En la literatura gótica se configuran teorías literarias importantes, como la de Mijaíl 

Bajtín (1989) en su obra Las formas de tiempo y del cronotopo en la novela. Ensayos de 

poética histórica donde expone el cronotopo artístico, (p.2). Esta teoría se interpreta como 

la configuración del espacio como elemento principal, el tiempo mide los acontecimientos, 

pero el espacio en el que ocurren los hechos tiene unas características especiales y es por 

esto que se torna en un protagonista importante de la historia, hasta convertirse en base 

constitutiva de la narración misma. El tiempo se resume y el espacio se engrándese. 

 El cronotopo en el género gótico se configura en primer lugar en la representación 

de la imagen del personaje dentro de la narración y en segundo lugar en la organización de 

los acontecimientos en la novela y es así como se interpreta: como el viaje de los personajes 

a través de los tiempos y los espacios de la narración. 

Cada momento argumental de la obra Vampyr tiene su propio cronotopo y hay 

relación entre todos. La Primera parte de la obra tiene como espacio narratológico el 

internado Sainte–Marie–des–Bois e inicia la historia el 31 de octubre de 1879, con la 

llegada de una nueva y extraña alumna al colegio. Este espacio es una imagen propia del 

estado psicológico y emocional de nuestra protagonista: tiene un doble significado: por un 

lado, recoge su tristeza por su soledad, y, por otro lado, representa el malestar interior que 

le provoca la llegada de una extraña. 

Martina es una persona que ha sido apartada de su familia y se siente confinada en 

una inmensa edificación oscura, un antiguo monasterio, con algunas leyendas de 

fantasmas, es triste, pero a su vez su juventud la hace rebelde y es por esto que sus 

travesuras y bromas son una forma de tratar de salir de su encierro. Solo tiene dos amigas 
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cercanas: Carmen y Marie, son su único vínculo con el amor fraterno. Igualmente 

podríamos señalar que, en este momento argumental, de acuerdo con la teoría y estética de 

la novela de Bajtín (1989) contenida en su obra: Las Formas del Tiempo y del Cronotopo 

en la Novela. Ensayos de Poética Histórica se configura un “tiempo de la vida corriente” 

(p.6). Así se siente cuando Martina lo manifiesta al inicio de la narración: 

Eran las seis y media de la mañana cuando el capellán inició la misa. La señorita Ricci 

me obligaba a sentarme en la primera fila para vigilarme, así que ya no podía hacer de 

las mías con tanta frecuencia. De todos modos, ese día no se me habría ocurrido hacer 

ninguna travesura: pensaba en Susana Strossner y en la malévola mirada que me había 

clavado al descender de su coche. ¿O era un falso recuerdo tardío? ¿Habría podido 

verme desde allí, estando yo tres plantas más arriba y oculta tras las cortinas? Sobre 

todo, teniendo en cuenta lo oscura que estaba la mañana, parecía imposible. (Andújar, 

2016, p.17) 

 

Este momento narrado en la iglesia representa el ambiente claustrofóbico en el que 

vive Martina, dentro del internado: la protagonista está en la iglesia, a instantes de iniciar 

la misa diaria, vigilada en todo momento por una de sus maestras; este espacio representa 

sacralidad, y donde se debe guardar silencio, Martina, empieza a oír sus pensamientos y a 

recordar detalladamente la llegada de Susana, este suceso la tiene muy nerviosa, pues no 

puede dejar de recordar la mirada que le lanzó Susana Strossner a su llegada en extrañas 

circunstancias. 
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Martina emprende la investigación de quién es Susana, lo hace a partir de los 

extraños acontecimientos que se empiezan a suceder dentro del internado y de las 

agresiones que recibe de parte de la nueva alumna; por eso quiere descubrir quién es en 

realidad Susana y qué desea de ella. Continuando con la interpretación de la teoría de Bajtín 

(1989) contenida en su obra: Las Formas del Tiempo y del Cronotopo en la Novela. 

Ensayos de Poética Histórica este momento argumental donde se inician los extraños 

acontecimientos, es un “tiempo de identidad inicial del héroe” (p.6) Martina quiere 

respuestas de lo que sucede. La siguiente cita empieza a mostrar la verdadera personalidad 

de Susana y la valentía de Martina para enfrentarla. 

 (...) Lanzó una manotada en mi dirección, gracias a lo cual arañó mi cuello y parte de 

mi pecho, pero yo persistí en sujetar la cruz contra su rostro mientras aquel despedía 

el peculiar olor a carne quemada. Ella me agarro de los cabellos con fuerza y me lanzo 

contra la ventana. Sus sedientos ojos amarillos estaban húmedos de dolor. Abrió las 

fauces de par en par y emitió un chillido salvaje, dando un paso hacia mí. (...) (Andújar, 

2016, p. 75) 

 

En la segunda parte, una vez que Martina sale del internado, porque ha completado 

su mayoría de edad y se dispone a recibir la herencia de su tía, viaja con Carmen, su gran 

amiga, a París, a la casa de su abogado. Este primer viaje de Martina representa el inicio 

de una vida propia, es su salida del confinamiento. De acuerdo a la interpretación de la 

teoría de Bajtín (1989) contenida en su obra, Las Formas del Tiempo y del Cronotopo en 

la Novela. Ensayos de Poética Histórica, es el momento argumental de la obra en el que 

se configura otro tiempo para la protagonista: “pruebas de identidad del héroe” (p.10). 
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Dentro de la narración se describen extraños sucesos, que acrecientan el misterio de la 

persecución de Susana a Martina. La protagonista se atreve a asistir a una fiesta en el 

castillo de Salles; sabe que es peligroso presentarse, pero quiere a toda costa confrontar a 

Susana. Para ello lleva los implementos necesarios: un frasquito con una solución “mística” 

que el Padre Anastasio le había dado, un cuchillo y su crucifijo. Así lo muestra la siguiente 

cita de la obra. 

Llevaba el cuchillo empuñado en la mano derecha pero sabía muy bien que no era 

ninguna garantía de seguridad. Los gemidos de la persona que tenían en su poder se 

hicieron más claros: era una mujer. Los vi entrar a una de las habitaciones y cerrar la 

puerta. Me metí en un recoveco que había en la pared cerca de la habitación y esperé, 

temblando. Antes de que pudiese moverme, los dos hombres salieron de la habitación 

y escuche la voz de Ujvary gritándoles:  

― ¡tráiganme a la otra cuando la encuentren! (...) (Andújar, 2016, p. 253) 

 

Martina asiste a la fiesta convocada por Ujvary, pese a que sabe que es peligroso, 

se encontrará con Susana, y con la novia de Giovanni, solo desea confirmar que son los 

vampyr, y sobre todo saber por qué la persiguen. 

Martina en la tercera parte de la novela, viaja a una de sus propiedades en Pest, en 

el oriente de Budapest. El palacete de Pest, es su casa, su universo, es donde se congregan 

su pasado y su presente. En este momento argumental es como si su cuerpo se hubiese 

unido con su alma, el palacete sostiene los recuerdos de su infancia y a pesar de que no 

está habitado sino por ella, está repleto de recuerdos. Han transcurrido un poco más de 

cuatro años desde su encuentro con Susana. En este momento los sucesos imprevistos se 
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hacen constantes y Martina, como heroína que es, inicia de acuerdo a la interpretación de 

la teoría de Bajtín (1989) contenida en su obra, Las Formas del Tiempo y del Cronotopo 

en la Novela. Ensayos de Poética Histórica, “inicio de las aventuras” (p.6). Una de las 

aventuras que se convierte en una hazaña resulta cuando ayuda a escapar a Vivéka quien 

tiene una historia conmovedora y por ser un gran acontecimiento el que realiza Martina, es 

un tiempo donde se puede identificar como una heroína. A continuación, un párrafo de la 

obra donde Martina está tratando de convencer a Vivéka de huir. 

―Mi cochero está esperando afuera. Yo te esconderé donde nadie pueda encontrarte 

para que puedas dar a luz a tu hijo. Cuidaré de ti. ¡Ven conmigo Vivéka! ¡No te cases 

con él! 

―No puedo ―dijo al fin―. Ellos...ellos me encontraran. ¡Ya deben estarme 

buscando! 

― ¡Precisamente! ―dije― ¡es ahora o nunca! Te juro que no te desampararé en 

ningún momento. ¡Escúchame, Vivéka, por favor! (Andújar, 2016, p.317) 

 

Martina apoyada por su nuevo estado económico y social puede ayudar a Vivéka a 

escapar para no caer en manos del esposo que le han escogido los padres, para ocultar su 

embarazo. Su futuro esposo es primo de Martina y es un ser despreciable. Solo quiere el 

dinero y la posición social de la familia Kamény. Martina tiene todas las condiciones en 

este momento para ayudar a esta chica y de alguna manera vengarse de su primo. Es una 

persona que refleja madurez y agilidad para planificar como salvar a Vivéka y cobrar 

venganza.  
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Llegamos a la parte final de la narración, donde Martina está decidida a volverse la 

cazadora de los vampyr y resuelve enfrentar a sus enemigos. Esta parte tiene como espacio 

argumental los montes Cárpatos. Los montes representan el misterio, la aventura y la 

verdad; pero también el choque de los mundos real y mitológico, que encierra la narración. 

El nudo argumental de esta última parte es la ejecución de las hazañas de Martina, ayudada 

por otro héroe misterioso. De acuerdo a la interpretación de la teoría de Bajtín (1989) 

contenida en su obra Las Formas del Tiempo y del Cronotopo en la Novela. Ensayos de 

Poética Histórica, también es el tiempo del romance de los héroes: “el idilio amoroso” 

(p.12). Martina se dispone a emprender su viaje a los montes Cárpatos: 

Zsigmond estaba nervioso. A pesar de que el clima había mejorado bastante en la 

ciudad y de que la primavera estaba a punto de llegar, no sería igual en las montañas 

de los Cárpatos. Estaríamos a merced del clima, y esto no era algo que agradara mucho 

a mi cauteloso cochero. (Andújar, 2016, p.371) 

 

El hilo conductor de la narratología de la obra nos lleva al Castillo como si fuera el 

destino de los personajes, es allí donde se congregan los miedos; este lugar tiene todo el 

peso de la trama, este es el verdadero actante de la obra, pues en el interior de este castillo 

existía una especie de cámara acorazada, encriptada con una clave que solo la propia 

Martina conocía y, en su interior, se encontraba el fragmento final, que permitiría 

completar la Cruz Patriarcal y brindarle a ésta el poder para acabar con los Vampyr. 

Como se anotaba en el capítulo anterior, el castillo de Csejthe está ubicado en el 

oeste de Eslovenia, en un pueblo llamado Cachtice en la parte de alta de la colina, fue un 

escenario real de una serie de asesinatos perpetrados por la Condesa Erzsébet Báthory; la 
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autora se apropia de este nombre y de los hechos acontecidos para personificar a la villana 

y sus cómplices. La condesa fue catalogada como una asesina en serie de la época. Este es 

el momento narratológico concluyente de la obra Vampyr, donde tiene lugar la ofensiva 

final. En el siguiente párrafo de la obra encontramos detalles sobre el lugar: 

Cuando llegamos al castillo que Erzsébet Báthory había habitado durante su reinado 

de terror, me estremecí. (...) Aquel no era un castillo común; tenía vida propia, o 

muerte propia, para ser más precisa. Un aire sombrío rodeaba sus murallas 

empedradas, y tuve la impresión de que las nubes que se cernían sobre él habían 

llegado hasta allí con el propósito de acentuar su nefasta imponencia. (Andújar, 2016, 

p.472) 

 

El Castillo es un espacio donde se escenifica el horror y la acción y donde cobra 

valor el misterio de los cofres de plata en cuyo interior tenían los trozos del único objeto 

capaz de acabar con estas criaturas: la cruz patriarcal. La imagen de los cofres dentro de la 

obra como lo subraya Gastón Bachelard (1965) en su teoría de La poética de los espacios, 

son “verdaderos órganos de la vida psicológica secreta” (p. 83), hacen parte de la intimidad 

de la vida de quien los posee y, en ese orden de ideas, estos objetos cobran valor para el 

que los custodia, pero también para quien los ansía. En este caso en particular: los custodios 

de estos cofres son personajes secundarios en la novela y soportes de la trama misteriosa, 

como, por ejemplo: los Gitanos, Vivéka, Lorenzo Rossi; los cofres son parte de ellos 

mismos y de “su vida psicológica secreta”. Para Erzsébet, la antagonista no olvidemos que 

es una vampyr, cobra más importancia porque esos cofres son su muerte definitiva, por 

esto quiere acabar con todo aquel que los tenga. 
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Martina, quien es la que tiene el código para abrir la puerta y donde está el último 

trozo de la cruz, es otro ícono materializado con el que la autora nos hace un llamado a otra 

imagen dominante, tal vez mucho más del orden psicológico, pero acercándonos a la teoría 

de Bacherlard, Sobre la poética de los espacios, en el que hace todo un análisis de las obras 

literarias en función de las imágenes dominantes, interpretamos esta imagen del código 

como el derecho que Martina se proporciona para abrirse a la vida, al amor y a la aventura. 

Martina y su compañero de aventuras se encuentran ante la puerta que solo ella puede abrir: 

―He aquí la puerta que tiene el honor de llevar tu nombre de familia, Martina ― dijo 

Adrien, guiando mi mano hasta el peculiar cerrojo―. Me atrevería a decir que solo tú 

puedes abrirla.  

Moví la palanca de la cerradura por los surcos de la cuadrilla de hierro en cuyo centro 

descansaba el mango, mientras recitaba la clave que había memorizado: (...) (Andújar, 

2016, p.473) 

 

El tiempo narrativo de la obra Vampyr, es lineal, lo podemos observar en la imagen 

de la protagonista que inicia su narración cuando tenía dieciocho años, y por el número de 

años que ha vivido en Pest donde empieza su lucha frontal contra los vampyr, Martina 

entonces tiene veintidós años. Se configura entonces un tiempo psicológico, es la huella de 

los sucesos del protagonista, de alguna manera los acontecimientos que ha vivido la están 

preparando para su experiencia final con los vampyr. 

De acuerdo con la interpretación de la teoría del cronotopo artístico en la obra 

Vampyr, ésta se configura con el viaje de la protagonista a través de los tiempos y los 

espacios de la narración. En los cuatro momentos narratológicos descritos anteriormente 
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se ha realizado un paralelo entre el espacio argumental claramente definido y el tiempo en 

el que está contenido. Se resalta el espacio en perspectiva con cada momento psicológico 

que vive Martina. Pero la novela gótica muestra un gran universo que es imposible 

enmarcarla en líneas de espacios y tiempo tan delimitados. La novela que analizamos es 

prueba de ello, la autora usa una técnica literaria llamada narraciones enmarcadas. Todas 

estas pequeñas historias o relatos aportan datos a la historia central e intensifica aún más 

la narración. Dentro de las narraciones enmarcadas se encuentra la historia de Almos, el 

héroe misterioso de la novela. Tiene lugar en Irlanda, dos años antes de que Martina inicie 

con la narración de la historia, cuando Erzsébet Báthory se obsesiona con Almos y quiere 

conseguir su compañía. 

 (...) ―Creí que la historia de nuestra familia con la Condesa había terminado hacía 

mucho tiempo. También había pensado que, si algún día habría aparecido algún 

Vampyr, se habría limitado a atacar en Csejthe... ¡Erzsébet Báthory nos ha seguido 

hasta Irlanda! ¿Cómo nos ha encontrado? (Andújar, 2016, p. 410) 

 

Este relato tiene lugar en Irlanda, en 1877, cuando Erzsébet ha encontrado a Almos 

y él y su familia se disponen a huir. Pero ella se da cuenta de esto y mata a los padres de 

Almos, para seguidamente transformarlo a él, en un vampyr, a la espera de que algún día, 

llegue a amarla. Pero Almos inicia su viaje solo, y atraviesa muchos pueblos de Irlanda, 

entre esos Galwai, donde conoce a un sacerdote y a un médico homeópata, volviéndose 

este último un amigo invaluable. En su relato narra que emprende una travesía por los 

campamentos gitanos de Irlanda, Inglaterra y Escocia, con la esperanza de encontrar los 

restos de la Cruz Patriarcal. 
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Otro de los relatos enmarcados en la obra, es la historia de Vivéka Kamény, y su 

esposo János. Es la historia de amor de dos personas, con diferencias sociales y de etnia. 

Tiene lugar en la ciudad de Buda-Hungría, un año antes de que Martina y Vivéka se 

conocieran. Vivéka cuenta parte de su historia en el siguiente párrafo: 

Por fin había reunido el valor suficiente para huir con él, pero no teníamos dinero para 

sobrevivir si nos íbamos. Tendríamos al menos que esperar a que llegase la primavera 

para marcharnos de Buda y reencontrarnos con su familia. ¡Cuánto deseaba no haber 

regresado nunca a casa! Aun así, ya era muy tarde para dar marcha hacia atrás y solo 

podíamos consolarnos en el hecho de estar juntos. (...) Si hubiera podido hacerlo, 

Janos y yo nos habríamos fugado en ese preciso instante y jamás habríamos conocido 

al malvado Gábor Székely (Andújar, 2016, p. 339). 

 

La historia de Vivéka y János tiene lugar en un campamento gitano cerca de la 

ciudad en la que ella vive, Buda en Hungría, y el tiempo de su relación se ha prolongado 

por un año, hasta que János es amenazado por Gábor y este tiene que volver al campamento. 

Mientras esto ocurre Vivéka se da cuenta que está embarazada y su familia decide casarla 

precisamente con este malvado para ocultar su estado de embarazo ante la sociedad. 

 

La novela Vampyr contiene cuatro momentos narratológicos con espacios definidos 

y tiempos específicos. Sobresale que cada espacio tiene paralelamente un momento 

psicológico de Martina, esta es una característica muy especial pues a partir de esta 

circunstancia se narran los sucesos. Constituye el objetivo principal de la estética gótica: 
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la inseparabilidad del tiempo y del espacio, de esta forma permite interpretar los espacios 

como elementos funcionales en la narración. 

 

El Miedo  

En el nudo argumental de toda novela gótica se encuentra el eje constituyente de 

este género: el miedo. Alrededor de esta emoción se plantean todos los acontecimientos de 

la narración; pero la forma como se construye el miedo en esta clase de novelas es lo 

verdaderamente interesante, porque los efectos del miedo se sienten en los personajes. 

Lovecraft define el miedo de una forma muy sencilla y contundente en su escrito 

El horror sobrenatural en la literatura: “El miedo es una de las emociones más antiguas y 

poderosas de la humanidad, y el miedo más antiguo y poderoso es el temor a lo 

desconocido.” (1990, p.4) 

Por lo tanto, el miedo es una emoción que se relaciona con todo lo que la mente no 

conoce; que genera en la conciencia un fuerte conflicto, configurándose en el ser una gran 

conmoción. 

Eusebio V. Liácer Llorca en su trabajo sobre El terror en la literatura, presenta una 

definición del miedo muy detallada: 

Pero, ¿qué es realmente el miedo? Humanistas y científicos coinciden en que el miedo 

surge cuando un ser humano cree, aunque no acierte a razonar, en la existencia de una 

posibilidad más o menos evidente de algún tipo de peligro para él. En principio, pues, 

cualquier tipo de fenómeno, situación, pensamiento, animal y cosa nos puede en 

determinado momento inspirar temor. Sin embargo, lo que para algunos puede 
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producir un miedo terrorífico, para otros no es más que una curiosidad, algo incluso 

atractivo. (Liácer Llorca, s.f. p.2) 

 

La reacción al miedo está medida por nuestros impulsos, en contraposición a 

nuestra conciencia. Surge cuando se siente la posibilidad de un peligro inminente: 

entendido como el riesgo físico que puede sentir una persona ante una situación, persona, 

objeto o animal; el ser humano ante estas circunstancias experimenta un estado de 

indefensión. Sin embargo, el nivel del temor ante la posibilidad de tal peligro, es netamente 

personal, es decir que para algunos una situación puede causar temor, para otros es 

simplemente algo circunstancial o hasta placentero. 

Jacques Lacan, médico, siquiatra y psicoanalista, francés, hizo una reflexión sobre 

lo que siente el hombre cuando tiene miedo. La entrevista está publicada en la revista, 

Pijamasurf, titulada, la Dificultad de Vivir (2018). Al respecto manifestó: “Cuando al 

hombre le llegan las cosas, incluso las cosas que ha querido, que no comprende, tiene 

miedo. Sufre de no comprender y poco a poco entra en un estado de pánico.” 

El miedo es entonces, según Lacan, una emoción que se traduce en no comprender 

y se convierte en medio de control y contención de las personas, desde este punto de vista 

si lo trasladamos a la novela: sería un operador del poder de quien se mueve en las sombras 

es decir de los vampyr y en tal sentido controla y altera a Martina y a sus amigos. El miedo 

en la obra tiene siempre un escenario propicio y singular y el momento en que se produce 

rompe con la lógica o el raciocinio del personaje que lo sufre. 

¿Cómo se construye el miedo, en la narración de la novela Vampyr, de Carolina 

Andújar? El camino hacia la construcción del miedo en la novela, solo es posible a través 
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del narrador, la obra está escrita en primera persona; es Martina Székely, la protagonista y 

heroína; ella controla todos los elementos de la diégesis, ella tiene toda la información y 

hasta se convierte en detective para descubrir el misterio. Martina da fe, de que lo que está 

sucediendo es creíble, de esta manera la autora logra trasmitir el asombro y perturbación 

de la protagonista. Así los afirma, Todorov en La Introducción a la literatura fantástica: 

En segundo lugar, y esto se relaciona con la definición misma de lo fantástico, la 

primera persona “relatante” es la que con mayor facilidad permite la identificación del 

lector con el personaje, puesto que, como es sabido, el pronombre “yo” pertenece a 

todos. (...). La identificación que evocamos no debe ser tomada como un juego 

psicológico individual: es un mecanismo interior al texto, una inscripción estructural. 

(...) (Todorov, 1981, p.61) 

 

Esta voz que tiene una doble función de narradora y protagonista, relata con 

múltiples detalles lo que está viviendo y sintiendo, lo hace de forma realista, aunque los 

sucesos sean inexplicables. Esto hace posible que la historia se convierta en una búsqueda 

racional de los hechos y en la necesidad de obtener una respuesta auténtica.  

El otro elemento fundamental para construir ese temor en la narración, es el 

asombro que le produce a la protagonista, la llegada de Susana al internado; el asombro se 

construye a partir de la atmosfera sobrecogedora que se cierne cuando Susana llega en 

extrañas circunstancias: primero lo hace a altas horas de la madrugada, en segundo lugar 

el clima se torna especialmente extraño, es muy nublado, no hay ni un poco de luz: con 

esta clase de clima el carruaje se encuentra limpio y luce muy lujoso; su chochero está 

perfectamente vestido sin que el viaje por el camino dificultoso lo haya desaliñado; Susana 
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desciende del coche de forma especial y delicada, su fino vestido, su blanca tez, contrasta 

con el color vino de su cabello, luce impecable para esta clase de viaje tan largo y por ese 

camino tan difícil con el clima invernal. Este primer contacto visual genera en Martina una 

sensación de nerviosismo e inmediatamente su mente se dispone en estado de alerta. 

Para acompañar el asombro que le produce a Martina, la llegada de Susana, se 

comienzan a narrar algunos sucesos extraños: como el hecho de que esa primera mañana, 

el aula de clase estuviese más oscura de lo habitual y que tuviesen que aprovisionarse de 

más lámparas de aceite para poder iniciar la clase, a todo esto, se le suma el hecho de que 

apareciera un sobre al pie del pupitre de Martina. Así describe Martina el momento. 

Cuando me acomodé en mi lugar, noté que un sobre algo arrugado reposaba al pie de 

mi pupitre. Este llamó mi atención pues el aula permanecía irreprochablemente limpia. 

Lo recogí sin dar obvias muestras de curiosidad y lo abrí con delicadeza. La nota decía: 

Ten cuidado. (...). Cuando me incorporé dejando el sobre dentro del pupitre, advertí 

que mis nauseas desaparecían casi por completo. (...) (Andújar, 2016, p.19) 

 

Todos los incidentes que se narran a partir de la llegada de Susana, están 

perfectamente ordenados para conseguir un efecto determinado, así podemos inferir, que 

toda la descripción de ellos debe conseguir como resultado el estado de asombro en la 

protagonista-narradora. Otro ejemplo de estos extraños hechos: 

Lo más extraño de todo era que Susana hubiese podido llegar a Sainte Marie con un 

tiempo semejante. El terreno ya era bastante accidentado, y ni pensar en cómo se 

habrían puestos los caminos de toda la región de Valais en un octubre tan invernal. A 

pesar de que Sainte Marie se encontraba relativamente cerca del valle, no me explicaba 
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como el carruaje de Susana había atravesado incólume los escarpados montes que nos 

rodeaban (...) (Andújar, 2016, p.20) 

 

Estos hechos empiezan a despertar en Martina el deseo de identificar a Susana, es 

decir, necesita saber ¿quién es Susana?, ¿por qué se encuentra en el internado? y ¿porque 

se siente amenazada por ella? Esto va creando una atmósfera particular dentro de la 

narración, no solo por los objetos y hechos que rodean la trama, o por el espacio mismo, 

sino por los efectos que empieza a tener en los personajes. Martina narra sus impresiones 

acerca de la imagen que proyecta Susana: 

De nuevo la imagen de Susana Strossner retornó a mí y me estremecí: a pesar de ser 

una chica tan joven, tenía un aire de antigüedad. Lucía como una mujer de un siglo 

remoto y, aunque su apariencia fuera una de frescura natural, también daba la 

impresión de haber sido recién desempolvada, por lo que encajaba a la perfección con 

el lugar. (Andújar, 2016, p.20) 

 

Martina recuerda la imagen de Susana e inmediatamente se sobresalta, le genera 

una reacción de inquietud ante la percepción de un posible daño, la considera un peligro 

tangible y ante eso solo siente temor. 

Martina, quiere identificar a Susana, debido a las continuas amenazas y afrentas 

personales que ha recibido de ella, por otro lado, percibe que hay algo extraño en ella. 

Reúne varias pruebas para poder identificarla: una de sus amigas le ha contado que 

encontró a Susana con un pájaro en la boca; en el pueblo han acontecidos hechos extraños 

como personas con mordeduras, otros dicen que es obra de una peste; personas en el pueblo 
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la atribuyen todos estos sucesos a leyendas de criaturas sobrenaturales. Todos estos hechos 

llevan a Martina a una conclusión, en el siguiente párrafo, relata su deducción: 

Susana era uno de ellos. Uno de los vampyr, o al menos algo muy parecido a eso. 

Susana no devoraba un ave viva aquel día... se alimentaba de sangre fresca. Corrí al 

escritorio, así la silla y la puse contra la puerta. Mi corazón latía con desenfreno. Retiré 

la silla, la devolví a su lugar y empujé el pesado baúl hasta la puerta para bloquearla. 

(Andújar, 2016 p.73) 

 

En las novelas góticas, no solo la otredad se demostraba a través de espacios 

remotos y exóticos sino a través del mundo espiritual, asentándose en las personas que 

profesaban el catolicismo, haciéndoles ver como miembros de una sociedad supersticiosa 

e irracional. Como se manifestó en el capítulo anterior, el mito del vampiro se había 

extendido por Europa, como respuesta a todos los males que ocurrían a las comunidades, 

tales como enfermedades, plagas, muertes, circunstancias que no tenían explicación 

razonable para la época; es así como los vampiros se convirtieron en creencias paganas. La 

Iglesia católica de la época trato de detener estas creencias, igualando a las criaturas 

sobrenaturales con el demonio. De esta manera, por extensión los símbolos religiosos 

católicos serían usados para terminar con estas criaturas. Este aspecto fue tomado por las 

novelas góticas, como recurso para dar muerte a los villanos góticos, así como para infundir 

aún más el temor. A continuación, un párrafo de la obra que describe la acción de los 

objetos religiosos en los villanos:  
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(...)Se puso feliz porque sugerí que Susana no había muerto por culpa de ningún lobo 

sino por una enfermedad que ya tenía, ¡y ahora tu nos has salvado a todas al confirmar 

que la piel de Susana estaba deteriorándose antes de su muerte! 

― ¿Deteriorándose? Usted y yo sabemos que las lesiones eran quemaduras por objetos 

sagrados... claro que esto no podría decírselo a la Señorita Ricci. (2016, p.123) 

 

En Vampyr, los símbolos religiosos tienen un doble efecto, por una parte, induce al 

horror, pues en algún momento de la obra cobra un aura siniestra y por otra parte se 

convierte en liberador. Un párrafo de la obra contiene este doble efecto. 

(...) “¡Si nadie en Saint-Marie puede oírme, tal vez Dios pueda ayudarme!” pensé, 

tomando el crucifijo y presionándolo contra su mejilla antes de que ella pudiera 

reaccionar.  

Lanzó una manotada en mi dirección, gracias a lo cual arañó mi cuello y parte de mi 

pecho, pero yo persistí en sujetar la cruz contra su rostro mientras aquel despedía el 

peculiar olor a carne quemada. (...) (Andújar, 2016, p.75) 

 

La religión católica se presenta en la obra también en abstracción, en el sentido que 

son los objetos religiosos que cobran mayor importancia; ellos unidos al ritual, resultan 

salvadores ante la circunstancia adversa o ante la villana.  

El padre me pidió que me sentase de nuevo en la banca, y tomando una hostia la 

bendijo y me tocó con ella la frente. Juro que la hostia se deshizo en sus dedos al 

contacto con mi frente. ―Sí. Tu atacante fue un vampyr ―sentenció el padre. 

Acto seguido, tomó la botella de vidrio y un pañuelo. Dio varios golpecitos al frasco 

con la palma de su mano y humedeció el pañuelo, dándoselo a mi amiga (...) ― 
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¡Martina! ―exclamo Carmen―. ¡a duras penas si se ve algún rastro de los rasguños! 

¿Qué le ha dado padre? (...). (Andújar, 2016, p.94). 

 

A lo largo de la obra, apreciamos varios símbolos católicos unidos a circunstancias 

particulares, estos van construyendo rituales, todos unidos en pro de terminar con los 

vampyr que son los antagonistas en la novela. Estos objetos religiosos se convierten en 

símbolos con una función específica que no es otra que la de servir de mediadores para 

conseguir el fin último que es derrotar a los vampyr. De algún modo estos símbolos son 

entendidos como capaces de transformar la circunstancia adversa y esa transformación es 

la que contiene el ocultismo católico. 

En la novela cada uno de los objetos religiosos que se describen, tiene una 

connotación especial y un fin determinado: Martina siempre tiene un crucifijo colgando en 

su cuello, ella considera que es un símbolo de protección contra el mal. En la siguiente cita 

se puede evidenciar que Martina, comprueba que su crucifijo tiene poder de protección 

contra Susana: 

De pronto recordé un momento de la visita de Susana al que no le había prestado 

mayor atención. La tarde anterior, cuando había entrado a mi habitación, no había 

tenido ningún problema en acercarse a mí con la mayor libertad... hasta que yo había 

retirado los dedos del crucifijo. En ese preciso instante, la cruz había quedado 

expuesta, y era esto lo que había causado que Susana diese un salto hacia atrás, con 

franca repulsión. (Andújar, 2016, p. 52) 
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En la novela, el agua bendita tiene una utilidad simbólica: cuando es derramada en 

los vampyr les produce quemaduras, es decir que es un arma. El agua bendita entre los 

católicos tiene una connotación especial: es purificación, es limpieza del alma. En la 

narración se aprecia que actúa en defensa de los humanos y en contra de los vampyr.  

(...) en ese instante, le arroje los contenidos del frasco desde donde estaba. 

― ¡Déjame en paz, vampyr de los infiernos! ― grite, al tiempo que los goterones de 

agua bendita caían sobre ella. 

Susana echó la cabeza hacia atrás liberando un grito de dolor que dejo al descubierto 

su dentadura. (...) (Andújar, 2016, p.74) 

Un amigo médico de Adrien, (el héroe misterioso de la novela), prepara una 

medicina con una gota de sangre de Adrien quien fue víctima de Susana, lo diluye en agua 

y alcohol obteniendo un remedio, al cual le otorgan el nombre de simillimum. McGraw 

describe su descubrimiento: 

― ¡El remedio que es capaz de curar todos los síntomas del ataque de un Vampyr! 

Similia similibus curentur es el principio de la homeopatía, e implica que una 

enfermedad debe ser curada por medio del remedio que le sea similar. Simillimum, 

como adivinarás, se refiere al remedio que es capaz de engendrar síntomas similares 

a aquellos de la enfermedad y por lo tanto curarla (...) (Andújar, 2016, p. 422) 

 

Otro de los objetos religiosos, cuyo significado e importancia crece de forma 

gradual en la novela y que aparece desde el primer momento en que se inicia la lectura de 

ella, porque está incluso en su portada es: la cruz, específicamente la llamada Cruz 

Patriarcal, un símbolo religioso cristiano, en el cual se añade una segunda línea horizontal, 
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(pero más pequeña) representando el letrero colgado sobre la cabeza de Cristo, al ser 

crucificado en el Gólgota (el letrero que decía “Rey de los Judíos”). Es tomada como un 

símbolo del infinito poder de protección y buenos augurios. La línea vertical simbolizaría 

al hombre y las líneas horizontales al mundo espiritual, representando una doble protección 

contra el mal. 

Este símbolo, dentro de la ficción de la obra, puede mantener a los vampyr 

apartados y, además, puede ser usado, para encerrarlos en sus ataúdes permanentemente (a 

no ser, que alguien, decida levantar la tapa), tallando sobre la tapa del féretro este mismo 

símbolo y repitiendo una oración. La siguiente cita de la obra es importante para 

comprender el significado de este símbolo, tiene lugar en la iglesia que preside el padre 

Anastasio. 

―Nunca lo he visto antes ―dijo el padre ―, pero es peculiar que alguien usé un sello 

con la cruz Patriarcal en estos días, a menos que fuese un monje o alguien de la 

nobleza... y aun así, creí que estaba en desuso. (...) Dicho esto, el padre comenzó a 

escribir en el papel, mientras la recitaba: 

La cruz del Santo Sepulcro  

te retiene en este lugar. 

Por la cruz del Santo Sepulcro  

no te podrás levantar. 

La cruz del Santo Sepulcro 

te dará un sueño temporal,  

hasta que la cruz del Santo Sepulcro  

te dé el descanso final (Andújar, 2016, p.100) 
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La Dra. Salome Sola-Morales, en su artículo llamado Hacia una epistemología del 

concepto del símbolo, hace una definición de este concepto, muy pertinente, a 

continuación, su definición: 

(...) De manera que el símbolo es un artefacto que permite al ser humano suplir las 

deficiencias de su propia humanidad. Por ello, podría decirse que lo simbólico tiene 

la capacidad de invocar y evocar, de rememorar y de anticipar o, lo que es lo mismo, 

de tender puentes entre lo ausente y lo presente. (Sola-Morales, 2013, p.9) 

Lo religioso está unido a ritos y ceremonias, motivadas por las exigencias del 

hombre en función a sus necesidades o a las circunstancias de la vida misma; es como si el 

hombre quisiera obtener de la deidad los poderes sobrenaturales para satisfacer sus 

necesidades. En lo gótico el empleo de todos estos símbolos religiosos, representan un 

poder sobrenatural y posesionan al ser humano como una mártir de los sucesos extraños. 

Este párrafo que se transcribe a continuación, representa de forma literal la lucha eterna del 

bien y el mal, en el contexto de la obra:  

― ¿Qué está pasando aquí? ―pregunté despavorida. 

― ¡Es el demonio que ha venido en la forma de criaturas de la noche!  

(...) El padre tomó varias ostias bendecidas y, pulverizándolas con los dedos, los 

esparció por todo el contorno interior de la iglesia. Luego tomando agua bendita, 

salpicó todas las ventanas y las paredes. (...) 

―Sí vinieron atraídos por la esencia de la biblia negra... 

― ¿No podremos espantarlos con humo bendito? 

(Andújar, 2016, p. 201) 
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El miedo en la novela Vampyr, de Carolina Andújar, está configurado a partir de la 

narración en primera persona, en el asombro que provoca Susana en Martina, en los sucesos 

extraños que acontecen, en el uso de los símbolos católicos en determinadas circunstancias; 

todos estos recursos tienen una función determinante, en el sentido que crean una conexión 

emocional en los personajes y que se logra transmitir en la narración misma.  

Lovecraft, en su trabajo El horror sobrenatural en la literatura, describe el efecto 

que debe tener una narración de esta naturaleza: 

Podemos juzgar un cuento fantástico, entonces, no a través de las intenciones del autor 

o a la pura mecánica del relato, sino a través del nivel emocional que es capaz de 

suscitar por medio de sus más pequeñas sugerencias sobrenaturales. Si es capaz de 

enervar las sensaciones adecuadas, su “efecto” lo hace merecedor de los atributos de 

la literatura fantástica, sin importar los medios utilizados. (Lovecraft, 1990, p.12) 

 

Lo realmente importante en las novelas góticas es la creación misma del miedo y 

en el resultado que provoca en los personajes. Es la funcionabilidad de todos los factores, 

descritos anteriormente la que forma una intensidad emocional tal, que se siente en la 

narración. 

¿Y entonces como se forma esa intensidad emocional en la novela? La respuesta 

es, usando los miedos humanos más elementales y sus efectos. Una de las emociones más 

fuertes, en la novela, es la angustia que provoca el confinamiento. La siguiente cita 

demuestra los efectos del encierro en Martina: 

Desperté de mañana y di un brinco en la cama. ¿Qué había hecho? Me levanté y corrí 

a la puerta: estaba cerrada con llave. Dios mío, me iban a enviar a una institución para 
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enfermos mentales. Sentí pánico. Era lo peor que había podido pasarme. Por lo menos 

si hubiese fingido ver al diablo habría podido alegar que estaba demasiado 

impresionada por los sucesos del día, más o menos como le había pasado a la hermana 

de Marie (...) (Andújar, 2016, p.109) 

 

La intensidad emocional se marca a través de otro recurso usado en la novela 

llamado:  abstracción de la realidad, en estos momentos argumentales no se logra tener 

certeza si es un sueño del personaje o es la realidad dentro de la narración. La escena que 

se narra a continuación transcurre después de que Martina ha sido atacada por Susana. 

(...) Escruté mi entorno. La puerta estaba cerrada y el baúl se hallaba en su lugar 

original. La silla reposaba junto a la mesa, y el frasco de agua bendita, aunque 

prácticamente vacío, se encontraba sobre mi mesa de noche. La vela se había 

consumido. ¿Por qué estaba todo en orden? Todavía vestía la bata de dormir. (...) De 

no ser por los arañazos que Susana me había propiciado, habría pensado que todo 

había sido una pesadilla. (Andújar, 2016, p.76). 

 

En la novela las fuerzas sobrenaturales están representadas a través de los vampyr, 

es lo opuesto al realismo, y a través de ellos se logra conseguir gran intensidad emocional 

en los personajes; a partir de este hecho todos ellos buscan obtener una respuesta efectiva 

y racional acerca de estas criaturas. Martina vive una experiencia sobrenatural y gracias a 

ella identifica a Susana como una vampyr:  

(...) Susana volvió a mi habitación anoche y.… por desgracia tuve que ser testigo de 

su transformación ― dije, con los ojos aguados―. ¡Susana iba dispuesta a matarme, 

Marie! Sus colmillos habían crecido y tenía ojos amarillos... y, ahora que lo pienso, 
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¡también le habían crecido las uñas! ¡Por poco cumple con su objetivo de envíame a 

mejor vida, pero del puro susto! (...) (Andújar, 2016, p.87) 

 

Los personajes quedan suspendidos en un estado de incertidumbre ante las fuerzas 

sobrenaturales, no saben a lo que se enfrentan. A partir de la intensidad emocional que 

están viviendo los personajes, se logra trasmitir el miedo en la narración, que finalmente 

es el efecto que se debe lograr. La unidad de todos estos recursos configura el miedo en la 

obra, todos los aspectos del relato deben estar subordinados a este objetivo, que es el efecto 

final de una novela gótica, de otra manera se pierde el efecto.  

En la novela Vampyr, los efectos narrativos del miedo se sienten tanto en los 

personajes como en los incidentes, resaltando en todo momento argumental el asombro y 

el peligro, que unido a lo desconocido, da como resultado un universo de continua 

amenaza. Esta continua amenaza se siente a través de la narradora, que logra trasmitir los 

sucesos, la narración en ningún momento anuncia lo que va a pasar, la acción en la novela 

es inmediata, de esta forma la autora logra configurar el efecto final trasmitiendo esta 

emoción a través de los personajes.  
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Conclusiones 

 

 

La presente investigación se centró en el análisis de la novela Vampyr, de Carolina 

Andújar, con la finalidad de descubrir los recursos góticos que toma la autora para convertir 

su novela en exponente del género; también con el objetivo de realzar el hecho de que 

devolvió a los vampiros su característica esencial al mostrarlos como depredadores/no 

muertos, logrando así retornar al origen de las novelas góticas. 

Fiel a su género, la novela está construida bajo una sucesión de hechos que exponen 

ambigüedad y misterio, transcendiendo los límites de la realidad y la ficción. La narración 

en ningún momento anuncia lo que va a pasar, la acción en la novela es inmediata, de esta 

forma, la autora logra configurar el efecto final, que no es otro que trasmitir miedo y 

asombro a través de los personajes. 

La dinámica que mantiene la novela de Carolina Andújar entre la trasgresión y el 

límite, logra trasladar al lector el exceso que tienen todas las novelas de este género; la 

relación entre lo real y lo fantástico, o la dependencia del bien y el mal, o la correlación 

entre lo sagrado y lo profano, o la luz y la oscuridad, estas características permiten a la obra 

analizada entrar en este tipo de literatura. 

Mijaíl Bajtín, acuñó el término cronotopo definiéndolo de la siguiente manera:  

La unión de los elementos espaciales y temporales en un todo inteligible y concreto. 

El tiempo se condensa aquí, se comprime, se convierte en visible desde el punto de 

vista artístico; y el espacio, a su vez, se intensifica, penetra en el movimiento del 
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tiempo, del argumento, de la historia. Los elementos del tiempo se revelan en el 

espacio y el espacio es entendido y medido a través del tiempo. (1989, p.2) 

 

A través de esta definición se pretendió explicar los géneros literarios y se le 

atribuyó a la novela gótica, un tiempo pasado e histórico y un espacio predominante: el 

castillo. En las narraciones góticas no se concibe la teoría de esta manera; de hecho, en la 

novela analizada la autora utiliza la técnica literaria de las narraciones enmarcadas, lo que 

Gérard Genette, denominó relato metadiegético, dando lugar a tiempos diferentes, 

recreando otros espacios y llevando a los lectores al límite de la racionalidad a través de lo 

desconocido. 

En Vampyr, la autora utiliza espacios que contienen gran riqueza geográfica, 

leyendas y mitos, que van representando la imagen del personaje hasta dar indicios de su 

estado psicológico y emocional. La relación entre el espacio y el tiempo, determina el nudo 

argumental de la narración y a partir de esta relación se manifestará la naturaleza de los 

personajes, la forma de los sucesos y el desarrollo del relato.  

Cada una de las cuatro partes que integran la novela están narradas en espacios y 

tiempos diferentes, constituyendo el viaje de los personajes dentro de la narración. Los 

espacios llegan a proyectar la psicología temporal de los personajes, de tal manera que se 

convierten en parte funcional del argumento. 

El internado Sainte–Marie–des–Bois donde inicia la novela, representa a una 

protagonista apartada y confinada en medio de una edificación oscura, simbolizando su 

orfandad. Una vez que Martina sale del Internado, porque ha completado su mayoría de 

edad y se dispone a recibir la herencia de su tía, viaja a París, a la casa de su abogado. Este 
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primer viaje de Martina representa el inicio de una vida propia, es su salida del 

confinamiento. En la tercera parte de la novela, Martina viaja a una de sus propiedades en 

Pest, en el oriente de Budapest, donde está su casa, su universo, en este lugar se encuentra 

su pasado y su presente. Y la parte final de la narración, tiene lugar en Los montes Cárpatos, 

lugar que representa el misterio, la aventura y la verdad; pero también el choque de los 

mundos real y mitológico, que encierra la narración. 

La novela Vampyr está narrada en un tiempo específico y lineal, pero, siguiendo la 

línea de las novelas góticas, es entrecortado, como se anotaba anteriormente, por la técnica 

literaria de las narraciones enmarcadas. En las novelas góticas se apela a elementos 

sobrenaturales, a la confusión, creando en todo momento una metáfora de ficción, cuyo 

objetivo es la inseparabilidad del tiempo y del espacio, para configurar así la estética gótica, 

que convierte los espacios en elementos funcionales de la narración y el tiempo en un 

acontecimiento. 

El miedo es el eje constituyente de este género y la novela analizada lo representa 

y constituye de forma acertada: a partir de la narración en primera persona, en el asombro 

que provoca Susana en Martina, en los sucesos extraños que acrecientan el estado de  

asombro, en la utilización de los símbolos católicos en determinadas circunstancias; todos 

estos recursos, tienen una función determinante, en el sentido que crean una conexión 

emocional en los personajes y que se logra transmitir en la narración misma. 

La autora emplea los miedos humanos más elementales y sus efectos para realzar 

la intensidad emocional de los personajes, que unido al miedo a lo desconocido, 

representado en las fuerzas sobrenaturales consiguen crear una atmosfera de asombro. Ante 
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estas criaturas, los personajes quedan suspendidos en un estado de perplejidad, no saben a 

lo que se enfrentan. Es así como la autora a través de una serie de convenciones discursivas, 

consigue que la narración sea invadida por el miedo, que, como operador del poder, sirve 

como medio de control y contención de los personajes, en el escenario singular y el 

momento justo, rompiendo con la lógica, configurando una lectura placentera. 

En la novela Vampyr, de Carolina Andújar, la personificación del vampiro está 

representada en Susana Strossner, la autora personifica esta criatura en una mujer como lo 

hace Le Fanu en su obra Carmilla. La imagen del vampiro como mujer, nos recuerda 

inmediatamente la figura de Lilith como abstracción de la mujer fatal, y cómo la 

representación de la mujer seductora, destructora y maléfica. Susana es una mujer poderosa 

e inteligente, actúa por fuera de los modelos establecidos, cuando seduce y es rechazada 

por los hombres responde agresivamente. Es interesante anotar que la vampira en la novela 

es destruida precisamente por quien la rechazó, es como si de alguna manera este personaje 

masculino quisiera devolver con este hecho, el orden socialmente establecido de la época 

y restituir con su muerte, la paz y la tranquilidad.  

Carolina Andújar toma el nombre de una asesina: Erzsébet Báthory, para 

personificar la vampira, a esta asesina se le asocia con prácticas vampíricas, y la autora 

logra en su obra integrar a la ficción la historia de este personaje. Lo hace construyendo un 

mundo creíble, a través de escenarios y personajes que sostienen la historia, pero 

conservando el realismo de sus actos criminales, para que los elementos de la narración 

surtan el efecto esperado, que no es otro que los conflictos expuestos sean históricamente 

posibles. 
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A lo largo de estas páginas hemos comprobado que la obra analizada contiene todos 

los elementos para ser catalogada como una obra del genero gótico: conserva las 

características como el espacio-tiempo, como un protagonista más de la narración, el miedo 

como eje fundamental, como recurso literario adicional la ficción es entrelazada con 

sucesos históricos, a través de la personificación de la vampiresa,  dando lugar a múltiples 

aventuras y conservando la imagen de estas criaturas como depredadores-no muertos, fiel 

al origen del genero gótico, regresando el asombro y la emoción como elementos 

constitutivos de la narración. 
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